
JEREMÍAS 26-28 

1. Resumen 
Jeremías 26–28 presenta el choque frontal entre la voz genuina de Dios y la religión acomodada 
del pueblo. Jeremías proclama un llamado al arrepentimiento en medio de una sociedad 
profundamente religiosa pero espiritualmente vacía, lo que lo lleva a ser juzgado y amenazado de 
muerte. Dios demuestra que su intención no es la destrucción sino la restauración, aun cuando 
usa a Babilonia como instrumento de disciplina. El contraste se intensifica con la aparición del 
falso profeta Ananías, quien promete paz inmediata y rompe simbólicamente el yugo de 
Jeremías, engañando al pueblo con un mensaje atractivo pero falso. El pasaje culmina mostrando 
que todo ser humano vive bajo un yugo: el del pecado y la auto-religión, o el yugo de Cristo, que 
es el único que trae libertad y descanso verdadero.

2. Puntos principales

• Dios confronta a un pueblo religioso pero con el corazón lejos de Él.

• El llamado central de Jeremías es siempre el arrepentimiento, no el juicio.

• La fidelidad al mensaje de Dios puede traer persecución, incluso desde la religión.

• Dios es soberano sobre las naciones y usa a Babilonia como instrumento temporal.

• Someterse al yugo de Dios trae vida; resistirse trae consecuencias mayores.

• Los falsos profetas apelan a los deseos humanos y ofrecen paz sin arrepentimiento.

• Romper el yugo equivocado no libera; solo endurece la esclavitud.

• Cristo es el único que puede quitar el yugo de hierro del pecado y dar descanso.

3. Preguntas para reflexión

• ¿Estoy honrando a Dios solo con rituales o con un corazón rendido?

• ¿Cómo reacciono cuando la Palabra de Dios confronta mi pecado?

• ¿Discierno los mensajes que escucho o solo acepto lo que me agrada?

• ¿Bajo qué yugo estoy viviendo actualmente: el mío o el de Cristo?

4. Aplicación práctica

• Examinar honestamente el corazón delante de Dios, no solo las prácticas externas.

• Someter la vida a la Palabra de Dios aunque confronte deseos personales.



• Rechazar mensajes “espirituales” que no coincidan con la Escritura.

• Elegir conscientemente llevar el yugo de Cristo cada día, confiando en Su gracia.


